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Ejércitosy Armadasmandadospor oficialesyaexistían antesde 1800,pero
esosoficialeseran mercenarioso aristócratas,no profesionales.Podemosde-
cir, por tanto, siguiendoa Huntington que,aunque«el artede combatir»sea
viejo como la Humanidad,la profesiónmilitar es unacreaciónrecientede la
sociedadmoderna.En 1800 no habíaen país algunonadaparecidoa un cuerpo
profesionalde oficiales.En 1900talescuerposexistíanprácticamenteen todos
los países.

Esecuerpoprofesionaldeoficialesdesarrollórápidamente,por complejos
motivos queno nos competeexaminaraquí, una fuerte solidaridadentre sus
míembros:es lo que Finer y otros estudiososde la materiahandenominado
«cohesióndel estamentomilitar» 2 Estacohesiónpudo seralimentadapor mo-
tivos políticosajenosa la institución: sin ir más lejos, en España,debidoa las
agitacionesantimilitaristasdel Sexeniorevolucionario,seprodujo por primera
vezuna reacciónunánimedel Ejército—en cuantoinstitución,esdecir, como
bloque—contraun sistemapolítico quesejuzgabaimprocedenteo peligroso.

Tambiénpuedesucederlo contrario,o sea,queel espíritude cuerpodeter-
mine las actividadespolíticasde la instituciónmilitar. Es lo que sugiereotro
granespecialista,M. Janowitz.en TheIntúrnal OrganizationofMilitary Insti-
tution.«la cohesión—el sentimientode solidaridadde grupo y la capacidad
de acción colectiva— es un aspectoesencialde la organizacióninternade la

1. HUNríNo’roN, El soldadoye1Estado,BuenosAires. 1964. Cf. enespecialcap. II,
«Un nuevo tipo social».

2. FíNI~k. Pie Man on Horseback,Londres, 1962
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profesiónmilitar que condicionasu comportamientopolítico» ~. Simplifican-
do, puededecirsequeambosaspectosestánimbricados:el espíritude cuerpo
condicionala actitudpolítica tantocomo éstainfluye en la solidaridadmilitar.

Hemosempezadohablandodel espíritude cuerpo,solidaridadmilitar, etc,
como si el estamentomilitar —los militaresprofesionales—fueranun todocom-
pactoy homogéneo;sabemosperfectamentequenoes así:enpalabrasdePerI-
mutter,los militaresno sólono son«un gruposelecto,coherentey monolítico»,
sino queabriganen su seno tantadiversidad,«categoríasy jerarquías»,como
«diferenciasentredeterminadosoficiales»‘% Peroen éste,como en tantosotros
casos,precisamosdeciertasesquematizaciones:la propiaramade la Sociolo-
gía militar necesitacontinuamentehacerabstracciónde las diferenciasparasub-
rayar loselementoscomunesa toda la institución. En estesentido,un sociólogo
españolha caracterizadoa los militares —quizás de maneraexcesivamente

rotunda— de este modo.~ “Son varios y, sin embargo,todosson uno»~.
Nosotrosno nosatrevemosadecir tanto,perotenemosquereconocerque

ciertassimplificacionessoninevitables,máximecuandoes imposibleabarcar
todos y cadauno de los aspectosde lo que entendemospor «mentalidad»en
estaspocaspáginas.Tómense,pues,estaslíneascomo unasnotasen torno a
determinadosaspectosdel pensamientomilitar; tomamoscomobasepara ello
las publicaciones del período, tanto las periódicas —diarios y revistas
especializadas—comolosensayos,estudioshistóricos,«cartillas»,etc, prove-
nientesde plumasmilitares.

Nos referimosen todomomentoal Ejército de la Restauración,con espe-
cial hincapiéen el fin de siglo, periodo decisivo a todas luces, no sólo para
la instituciónmilitar, sinoparatodoel país.Los pronunciamientosdel periodo
ísabelinohanquedadomuy atrás,pero el panoramapolítico dista mucho de
estardespejado.Caraal exterior,Españase ve envueltaen unaseriedecon-
flictos bélicos, hastatocar fondo en el 98.

1. EJERCITO-SOCIEDADCIVIL: VALORES DIVERGENTES

«¿Quémáspodemosdecirde la nobilísimaprofesióncuyoshombresmarchanal
compás de bélicos instrumentos, del fragoroso parche del tambor y del vibrante cla-
rin, adespreciarcon risueñosemblantey tranquilo continenteunamuertesegura,
producidapor miles de máquinasexterminadorasdel génerohumano?

3. JANOWITZ. Militan Institutionsant’ Coercion in the DcvelopingNaticus, recogido

por BAÑÓN y OLMtioÁ , La institución militar en el Estadocontemporáneo.M.. 1985: «El
gradode cohesión—continúadiciendoJANowITZ— está en función de unavariedadex-
tensa de factoresorganizativosy sociológicosespecíficos.En su formulaciónmássimple.
mi quinto argumentoafirma quelos ejércitoscon una cohesióninterna altatendránmás
capacidadde intcrvcnir en la política interna» (pág. 133 y ss.).

4. PIERIMUTrER, Li> militar y/o político enlos tiemposmodernos.Nl.. 1982, págs.23-4.
5. Pp<Ricío. Para conocera nuestros militares. M.. 1983, pág. 15.
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En ella, el honor, la noble ambición, la misión sagradaque se desempeñay los
carísimosobjetosquese defienden,causan,estimuladostodosestosincentivospor
el resortemisteriosode la músicay el amoralasbanderas,esemenosprecioheroico
de cuántomás amamosen el mundo terrenal.»6

Abundaen la literaturamilitar el cantoapasionadode la propiaprofesión:
«no hay másqueunagentecapazde tanta abnegacióny sacrificio: los milita-
res»,dice el TenienteCoronel Muñiz y Terrones7;«buenoes insistir» —dice
el Memorial de Artillería ~— en «la honra, la satisfaccióny el perfecciona-
mientomoral» queconlíevala milicia. Porsupuesto,nada—o muy poco—tie-
ne que veresteelogio vehementedel quehacermilitar, situadoal nivel de los
idealessublimes,con la cruda realidad. Pero ésaes otra historia, en la que
ahorano podemosentrark

La milicia, dicenlos hombresque la integran,es como una religión, cuya
práctica requiere fe, entrega,valor, heroismo... ~ No es casual la com-
paración:innumerablesvecesaparecenhermanadasreligión y milicia o, a ni-
vel de instituciones—por cierto, «odiadas»,según se dice, por la «sociedad
moderna»—,Iglesiay Ejército, como pilaresde la sociedad,cuyosmiembros
compartenvaloressemejantes:abnegación,desinterés,sacrificio, etc

en respuesta?A la generosidadmilitar, leemoscontinuamente,la socie-
dadcivil respondecon el desprecioo la calumnia,haciendodel Ejército el gran
sacrificadode la sociedadespañola.‘<;Pobre Ejército!», exclamaLa Corres-
pondenciamilitar, sufrido, prudente,desinteresado,patriota, incorruptible...
y sobretodoresignado;ofreciendo,como subrayaEl Ejército español,susan-
gre, su vida, «sin unaqueja, sin unaexigencia»‘~ ¿Paraquétanto sacrificio?
¿Selo mereceacasola sociedadcivil?:

«Cuandoconsiderolas ingratitudescon que se paganal Ejército sussacrificios;
cuandoveo que seescogitanhastaagotarselos mediosdeenvilecerlocalumniándo-

6. NÁvÁscuÉs, ¡¡f,’ Próxima Guerra!!, M.. ¡895. pág. 552.
7. Conceptodel mando M. 1893, págs.62-3.
8. Memorial de Artillería, 1897, 2? semestre,pág. 349.
9. REPARAz(Lossucesosde Melilla, M., ¡894, págs.240-!) escribesobreel particu-

lar queya iba... «siendocosaestablecidaen Españaque la misión del oficial seapasarse
deguardiay reténlos mejoresañosde su vida, y ejerciendode policía y comisionadode
limpiezasen el cuartel,sin másesperanzasque ir figurandoen revistas,paradasy manio-
brasmilitares inútiles,hastallegar,al cabode veinticincoo treintaañosdeestavida estéril
a comandante,tan sobradode achaquescomo falto de alientos.»

lO. «El Ejército mantienevivo eseespíritureligioso que ha sidoégidasuyaconstante,
escudoinvulnerable,proteccióneficacísimay confianzaen su valor y heroismoprobados».
«La fe en el Ejército», El Heraldo militar, 11-1-1894.

II. VéaseCapitánE. DE OLIVER CoPoNs,“La abnegación»,Revistacientífico-militar,
¡893. págs.216-218.

12. »;PobreEjército!», La Correspondenciamilitar, 11-1-1894. «La gotadeagua».El
Ejército español, 16-111-95.
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lo, no por odio a ofensasrecibidas,sino por envidia a merecimientosinnegables;
cuandoveoque la virtud del Ejército llegahastasufrir resignadoinjurias fáciles de
vengar,quisiera(...) decira todosésosquenosmotejan,quequierennuestrahumi-
Ilación y noscalumnian:«;Ea,ya estáiscomplacidos;ya no hay Ejército; ya no ten-
dréis contribuciónde oro ni contribución de sangre: gozadel fruto dc vuestra
conquista.»

Dejandode lado lamentacionesy respuestasviscerales,el problemapuede
enmarcarseconnitidez: setratasimplementedequelos valores,los objetivos,
las aspiracionesy los idealesdel mundocivil y del mundomilitar siguencami-
nosdistintos, cadavez másdistintos.Curiosamenteno sonlos civiles losque
sostienenestaafirmación,quizáspor encontrarseenredados,en la mayorpar-
te de loscasos,en la retóricade la hermandadcívico-militar, productodesus
buenasintenciones,o simplementede sumiedo: el pueblo amaa su ejército,
la milicia es la expresiónde lo máspuro y elevadode la patria, las aspiracio-
nes civiles y militares convergenen el objetivo fundamentaldel engrandeci-
miento nacional, y planteamientospor el estilo I4~

Frentea ellos, en esteaspectoconcreto,los escritoresmilitares suelenser
más realistas.No es que no hablende la «imprescindiblecompenetracióndel
Ejército con la sociedadcivil» ‘~, perono se llaman a engañosobrelas posi-
bilidadesdeesaunión. ModestoNavarrosintetizabael temadeun modoclaro
y objetivo: el Ejército espartidariodel engrandecimientomilitar de la nación;
el país, no; «es vano que pretendamosengañarnos»:la realidadmuestraque
el paísy su ejército marchanpor vías diferentes.Llevandomásel aguaa su
particularmolino, el CoronelLaiglesiay el TenienteCoronel León Gutiérrez
coincidenen lo fundamental,el antagonismoentrelosvaloresciviles y milita-
res, aunqueprocuransubrayarque la respoíisabilidad,o más claramente,el
error y la culpa, no procedede estosúltimos ~.

Los civiles, se repite con frecuencia,no entiendenlos valoresmilitares,
y de esaincomprensión,o desconocimiento,vienenotros males,comola reía-
tivización o el menospreciode los idealescastrenses,quesonen definitiva los

13. MuÑtz, op. nt., págs.69-70.
14. Véasepor ejemploel esclarecedorartículo de GENARO ALAS en El Correo mili-

tar: «Al tonel»,2-XII-1892. Los objetivosde progreso, instruccióny educaciónen paz
debíande ser paraAlas las claves de esa convergencia.

OtTo ejemplode ello, «Las maniobrascomentadaspor un observador»,El Globo,
27-X-1892: a propósitode unas maniobrasmilitares se trazauna visión optimistade las
relacionescívico-militares:«Aquí, dondealgunosinsensatosdicenqueexistepugnaentre
la sociedadcivil y la militar, constituyeun hermosomentís lo ocurrido». «Lo ocurrido»
erasimplementeel «entusiasmo»delos reservistas,la «simpatía”queel pueblollano había
exteriorizadohacia los soldados...y poco más.

15. L. FERNÁNDEZ: El Ejército y el pueblo. M.. ¡904, págs.22-3.
16. M. NAVARRO: <‘Las dos tendencias»(1), El Correo militar, 29-XI-1892. LAIOI.E-

STA, Educaciónmilitar M. 1884, págs.2-3. LEóN GUTIERREZ. Honor y Patria!, M.
1900, págs. 52-4.
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de la patria. El militar no puedepermanecerinsensibleal problema;no puede
tampoco,en arasde un liberalismomal entendido«respetar»opinioneso acti-
tudesque sedirigen contra lo más sagrado~. El Ejército no puededialogar
conel error,con el egoismo,conla mezquindad,con el materialismoqueem-
pañanlas actitudesciviles; su misión, por el contrario,es la de defendersus
valorescon intransigencia,frentea todos los que,conscientementeo no, los
mancillan.

Comonos estamosocupandode la mentalidadmilitar, habríaquepregun-
tarsedirectamente:¿quérechazanlos militares de la aparentementeapacible
—e indudablementeconservadora—sociedadespañoladela Restauración?Per-
mitasenosarticular la respuestaaludiendoa dos aspectosreveladores:el re-
chazoal protagonismode los intelectualesen la dirección de la sociedad,y
el no menordespreciodelos idealesdepaz queesamisma sociedadalimenta
como uno de susbienesmás indiscutibles.

a) Los intelectuales,quintaesenciode la atonía elidí

Efectivamente,los intelectualesrepresentandesdeel puntode vistamilitar
lo peorde esalejanasociedadcivil, quizásmásque por suspropios méritos,
por el papel relevanteque aquéllales concede.No se olvide queen la década
final del siglo surgela figura del intelectual tal y como hoy lo entendemos,
como concienciacríticaque alcanzaun importanteecoen las esferasdirigen-
tes.

Puesbien, esos«sabios»—como irónicamentese les llama— compendian
en si, y en gradosuperlativo,los defectosde la sociedadcivil que los milita-
resmásdetestan:actitudhipereritica, incapacidadparala acción,despreciodel
patriot¡smoy de los valorescastrenses,retórica vacua,cobardía,egocentris-
mo...

Basta fijarse, por ejemplo, en dos valorescontrapuestosqueson irrenun-
ciablespara ambaspartes: libertady disciplina; la primeraes el pan del inte-
lectual, mientrasquela segundaes indispensablepara la existenciade un Ejér-
cito quepuedallamarsetal. Y asícomoel militar seburlade la deificacióndela
libertad, el intelectualconsideraa la disciplina la asfixia del individuo, la re-
nuncia a pensarpor sí mismo, a ser uno mismo, etc ~.

17. Es significativo a esterespectoel comentarioquemereceuna negativaa prestar
juramentoa la banderanacional:dicha negacióna rendir «pleito homenaje»a la “gloriosa
enseña»sólo puedeser calificadade “verdaderaaberración».VéaseL. RENTERO, «Jura-
mento de fidelidad a la bandera”,Boletín de Justicia militar. l5-VIII-1892, págs.3-4.

¡8, En cieno modo todo ello ya habíasidoexpresadopor VIGNY en unaobraclásica:
“La servidumbremilitar es pesadae inflexible comola máscarade hierro del prisionero
sin nombrey daa cuantosla sufrenun rostro uniformey frío.

Así, el simpleaspectode un ejércitodelataqueel hastíoy el descontentosonlos rasgos
generalesdel rostromilitar»,
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Nicolásde la Peña,en un artículosignificativamentetitulado «¿MásUni-
versidades?»establecíaunarelaciónentrela decadenciafísica denuestraraza
y la fatal manía«deconvertir en sabiosprecocesanuestroshijos, sin preocu-
parnosdesudesarrollocorporal»; los intelectuales,leemosen otra parte,«en-
sorbecidos»conlos progresoscientíficos,desprecianel «bárbarooficio» delas
armas,perodespuéscorrena buscarcobijo en éstas,reconociendopor la vía
de los hechosque abrigan«una fuerzafísica y un valor moral del que ellos

‘9
carecen»

De los intelectualesse subrayacomúnmentesu cobardía,y en no menor
medida,su doblez, en la líneaqueacabamosdeexponer:seacuerdande Santa
Bárbaracuandotruena,vienea decirse,y antesy después,echanpestesde lo
caroe inútil quees el Ejército. Peroesque,además,seconsideraqueel ideal
intelectualista—el afánde quelos jóvenesvayana las Universidadesa adqui-
rir una«cienciabarata»—estáarruinandoal país,dejandoabandonadosel co-
mercioy la industria,despobladosloscampos,despreciadostodos los oficios
tradicionales.Todosquierenserprofesores,«picapleitos>’,médicos,jueces,in-
genieros se dice con distanciamientoe inclusodesprecio.Hastatal punto
esasíquea vecessecontraponea la labornegativade la escuela,la meritoria
tareadel cuartel,educando,sí, perotambiénrobusteciendoa los jóvenes,tra-
zándolesel camino del trabajo, lejos de las blandengueríasintelectualistas.

No todoacabaaquí: a los intelectuales,y profesionalesen general,se les
acusade desidia,enchufismo,corrupción, etc, haciéndoseespecialhincapié
en lasparcelasde la Administracióny la Justicia:la «turbadeabogados,médi-
cos, ingenieros,boticariosy aventureros»,seescribepor ejemploen la prensa
militar —obsérveseque la mezclano tiene desperdicio—hanentronizadoel
robo, el caciquismo,la desvergílenzay la traición20 Y lo curioso es queesto
lo sostienenalgunasvecesdestacadosintelectualesmilitares, en unosmomen-
tos en que,pesea todo, seproduceuna cierta elevacióndel nivel intelectual
de la oficialidad y unapresenciadestacadade militares en importantescentros
culturales,como el Ateneode Madrid, la Sociedadde Geografíao la propia
Institución Libre de Enseñanza.

Del rechazocontrael intelectualpropiamentedichoal despreciode lasac-
tividadesde los civiles en general,hay un pasoque,como seve, se traspasa
con facilidad; habría,sinembargo,quematizarquelosautoresmilitares hacen
una excepcióncuandohablande «pueblo»y de «raza>’.

V¡cNx: Servidumbre y grandeza militar, M., 1962. pág. 19. Cfr. también«Discipli-
na». El Eco ,nilitar, 21-1-1894.

19. N. DE t.A PEÑA:”¿,MásUniversidades?»,Boletín de Justiciamilitar. 1 -Xfl- 1891,
págs. 1-2. Las referenciasaludidasen segundotérmino sonde “Datosparael desarme”,
El Correo militar, 29-IV-1892, y «Cienciabarata. El proletariadode levita”. Ibídem.
23-VIII-1900.

20. Cf. «La toga y la espada»,La Correspondenciamilitar. 17-1-1894.NÁVAscLJÉs,
~fa próxima guerra!!, op. cit., págs.544-7, «Desinfectemosla Nación”, La ~‘orre.spon-
denciamilitar, 4-11-1893,
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Con respectoal primero la posiciónmilitar es,empero,vacilante:cuando
seentiende«pueblo»,en sentidoabstracto,se terminacasi siemprehaciendo
un elogio encendidoen la líneadeque es el único elementosanoen España,
su esperanzade regeneración,etc; pero cuandose desciendede lo generala
lo concreto,susdefectosdesaparecende un modoinsoslayable:pueblo igno-
rantey supersticiosoel español,de sangrecalientey pocojuicio, sin respeto
a la autoridadni al ordenconstituido...21

Con respectoa la «raza»—la española,por supuesto—la posiciónmilitar
es mascoherente.«Nuestrarazaha probadocon excesoen todos los siglos,
en Europa,en Africa, en Américay Oceanía,quele sobracorajey tesónpara
derramarsangre,matara los enemigosde su banderay hacersemataren de-
fensade su honor»,dicen Ibáñezy Baradoensu Cartilla Militar, haciéndose
eco de un sentir extendidoen las filas militares, como pruebanlos diversos
autoresy publicacionesque repitenel mismocriterio22 Hastatal puntoes así
quellega a elogiarseen un diario militar23 el valor de los campesinos«faná-
ticos» quetomaronpor asaltoJereza comienzosde 1892: es la «gallardíade
la raza», presentehastaen los sucesosmás desgraciados.

Peroestasexcepcionesno debenhacernosolvidar la valoraciónque,desde
la perspectivamilitar, sehacede la sociedadcivil en su conjunto,y por tanto
de] rumbo queseguíala naciónespañola;lo sintetizabade un modo rotundo
el TenienteCoronel Espina—y ni qué decir tieneque suspalabraseranam-
pliamentecompartidas—:«Conperdónseadicho,creoquenecesitamosserme-
nos civiles y más militares» 24~

Digamosdepasadaque eseanálisissocialestátanarraigadoen la mentali-
dadmilitar que no ha hecho sino afianzarse—y radicalizarse—a lo largo de
los deceniosposteriores:así,puedeversecómolos autoresmilitares del siglo
XX repiten invariablementeel mismo o parecidoesquemade la «enfermiza»
sociedadcivil en contraposiciónal vigor castrense,o la intelectualidadvaci-
lantey cobardefrentea la enterezadel espíritumilitar. No hacemucho,el Ge-
neralCabezaCalahorraescribíaque la sociedadmoderna—a la quecaracterizaba
distanciadamentecomoimbuidade principios democráticose igualitarios—era
incapazde comprenderque la milicia necesitaprivilegios, porque es el alma
de la nación, el principio vital de la sociedad25~

21. ARM5TRONG: “Banderasy estandartes».El Ejército español.9-XI-94. FERNÁNDEz,
El Ejército y el pueblo, op. cit., págs. 14-17.

22, J. IBÁÑEZ y F. BARADO: Cartilla militan.., Nl., 1900, pág. 62. ESPINA, La civili-
zacIónvía espada,Manila, 1886, págs.271 y ss. “Crónica interior”, MemorialArtillería,
1898, 1.” semestre,págs. 547-549.

23.”¿Finis Galliae?»,La Correspondenciamilitar, 13-VII-1892,
24, EsPINA, La civilización..., op. cit.,, pág. 278. Ideassemejantesen otrasmuchas

obras:MuÑíz, Conceptodelmando op. cit., vol. 1, pág. 156 y ss. LAIGLESIA, Educa-
clon militar.., op. ib., 57-58, y ss. CHACÓN, Influenciadelar ideale.ren el Ejército, M.,
1884, págs. 22-3.

25. Compárenselos planteamientosde las siguientesobras,escritasen distintoscon-
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b) ¿Es la paz un bien absoluto?

En la sociedadmodernatodosparecenconvenirque la pazes uno de los
bienessupremoso, si se quiere,en contraposición,que la guerraes una de
lasmayorescalamidadesquepuedenazotara la humanidad.Nótesequehabla-
mos de la paz como ideal —a nivel abstracto—y no de los particularesmovi-
mientospacifistasque se dirigen contra la guerra, la prestacióndel servicio
militar, el militarismoo la propiaexistenciade unainstituciónarmada.Estos
grupospacifistasson, por lo general—y lo eran mucho más en la épocaque
estamostratando—movimientosminoritarios, al margendel sentirgeneralde
la sociedad.Nada vamosa decirahorasobreellos: nos interesaúnicamente
trazaragrandesrasgosla actitudmilitar frentea los idealesde pazdela socie-
dadcivil, empezandopor el mismo cuestionamientode esapaz como bien in-
discutible.

Parala inmensamayoría,por no decir todos, de los tratadistasmilitares,
sin la perspectiva—cercanao lejana—de la guerra,el Ejércitocarecedesenti-
do. Porsupuesto estono quieredecir, en principio, nada en favor o en contra
de aquélla. Desdeesaperspectivasepuedemuy bien decir, por ejemplo,que
precisamenteel Ejército existeparagarantizarla independencianacionalfren-
te a los anhelosexpansionistasde otrospaises.Esdecir,puedeponerseel acento
en el Ejército —en la existenciadel Ejército— comoúnico medio de evitar la
guerra,como fuerzadefensivao, mejor aún,disuasoria.

Otrasveces,se reconocequeel fenómenobélico, junto a heroismosy ge-
nerosidades,lleva consigohorrores y tragedia;por tanto, se admite que «la
guerraes un mal», aunqueparaañadirconun apresuramientosospechosoque
se tratade un «mal inevitable»y... «en muchasocasionesútil y conveniente
para evitar mayoresmalesy quizásrealizar, por tan extrañomedio, los más
altosdesigniosde la Divina Providencia»26

El CoronelLuis Trucharteescribíaen los añosnoventa,en la prestigiosa
Revista cientifico-militar, las siguientesreflexíonessobrela guerra:

«En la historia dela humanidadno existecuestiónpolítica, ni sucesoalgoextraor-
dinarioqueno estémáso menosrelacionadocon el arte dela guerra(...). Así, no
son masqueguerraslos establecimientosdelas sociedades,la fundacióndelos im-
penos,susprogresos,su engrandecimiento,susconquistas,su decadenciay su rui-
na (...). ¿Dóndeno estápueslaguerra?¿Quéprogresoshahechoel espírituhumano
que con la guerrano se hallen enlazados?¿Enqué nacionesno fueron objeto de
admiración,de entusiasmoy hastade encendidoculto los grandescapitanes?¿Qué
gloria ha igualadoa la suya’?»27

textosde nuestrosiglo XX: MOLA, ~Elpasado,Azaña , en OC., págs. 975-976. Vi-
GÓN. Teoría del militarismo. M.. 1955, págs.44-49. GRAL CABEZA. La ideologíamilitar
hoy, M., 1972, págs. 111-2.

26. LAIGLESIA, Educaciónmilitar... op. ch., págs. 9 y 153-154.
27. “Arte de la guerra».Revistacientifico-militar, 1892. págs.294-298.
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Por su parte,el TenienteCoronelEspinacomenzabasu ensayoLa civiliza-
ción y la espadaconestasno menossignificativaspalabras:

«Si el ser quellamamoshombre,pudiese,enel crepúsculode su primeraaurora,
expresarconunasolarrasesu másíntima necesidad,su deseomásrecóndito,desde
las entrañasde la madre gritaría sin vacilación: —¡Dadmeuna espada!”28

O, directamenteya, la vorágine,la borrachera—retóricamuchasvecesy
otras no tanto—,el delirio, la«sedde guerra»—y de sangre—paralavarpre-
tendidasofensas,comopor ejemplo en el contextodel 98: «Si de la guerrade
Españaconlos norteamericanossurgecomose temela guerrageneral,Fran-
cia y Rusiacontrala Triple Alianza, los Estadosdel Centroy Sur de América
contrael Norte y a la vezEuropacontratodaAmérica, quesurjay cúmplanse
las leyes de la Historiade queseaEspañala queinicie laguerrauniversal»29

Por supuesto,no quiereestodecirqueno hayacriteriosmásponderados,
incluso desdela mismaperspectivadejustificación(o algomás)de laguerra.
E. Navascués,por ejemplo, piensaque tan absurdocomo el pacifismo es la
manía de «santificartodaslas guerras» en nombrede la ley divina, o como
expresiónde la lucha por la vida, sin distinguir las necesariasde las inútiles,
las justasde las injustas30•

En cualquiercaso,esevidentequeel análisismilitar, exaltadoo no, difiere
notablementedel sentirmayoritarioen la sociedadcivil; son los propiosauto-
resmilitaresquienes,en primer término,lo reconocen,acusandoaaquéllade
comodidad,miopía, egoismo,incomprensión,etc. Esos«hombresde levitay
frac”, sedice despreciativamente,atenazadospor elmiedo, prisionerosde sus
placeres,clamancontrala guerraporquela guerraimplica la fuerza, laVirili-
dad, el vigor físico y moral, virtudes todasellas de las que carecen.

No hacefalta insistir muchoen ello: al fin y al cabo,¿nose defineal solda-
do como«hombrede guerra”?Atacar la existencia,la legitimidad del fenóme-
no bélicoes,en último término,atacaral Ejército, dicenlos miembrosde esta
institución. Los propios valorescastrensesestánimpregnadosde ese culto a
la fuerza,en cualquierade susmanifestaciones:el honor,queparaJos civiles
puedetenersu baseenla honradezo lajusticia, es parael soldadola valentía;
el patriotismo,el amora la bandera,etc, sedemuestranderramando«gozosos
la sangrepor ella», y así sucesivamente31.

28. ESPINA, La civilización... op. ch, pág. 5.
29. «Fueramisterios”,La Correspondenciamilitar, 9-IV-1898.Véasetambién.cuatro

días después,«Opinión unánime».
30. ~Eldesarmegeneral»,11, El Heraldo militar, 13-IV-l894.
31. “¿Patriotismo?».El Ecomilitar, 26-VII-1895. «El militarismo”, «El espíritudecuer-

po» y «El punto de honor”, todosellos en El Correo militar, 24-11-1892, 5-XII-1892 y
14-IV-1900, respectivamente.

La muertegloriosabendiciendoala Patria: la delcondestabledel «Vizcaya’>. Francisco
Zaragoza,«queconeí vientredeshechoporun cascode granada.pidió alos quele rodea-



40 RafaelNúñezFlorencio

Cuando,envísperasdel enfrentamientocon los EstadosUnidos, la nación
viva unade las crisis másdramáticasde su historia reciente,desdelas páginas
militares se presionarásin cuartela favor de la guerra,de una maneraciega,
exaltada,absolutamenteirracional.La oposiciónala guerra,o la másmínima
dudaacercade su oportunidad,eranexpresiónde cobardía,deruindad,detrai-
ción incluso. «El paísquierela guerrapor la guerra»,escribían,por másque
les pesea algunospobres«de alma y cuerpo’>; «la guerrasignifica el honor
defendidohastamorir; la paz con vilipendio, la deshonra’>32~

Con frecuencia,pues,la perspectivamásponderadadejustificaciónde la
guerra—esun hechoinevitable,comonosdemuestralahistoria; hayqueaceptar
quela humanidadesasí, todaslas épocasy culturasla hanconocido;el hom-
bre sólo reconocela ley del más fuerte,etc.—devieneen glorificación de ésta
como factorde civilización y progreso,o en defensaapasionadade la lucha
ensentidono yahistórico, sinometafísico:expresiónde lavida, la luchaeter-
na de todoslos elementosdel Universocomo ley suprema,etc. Obviamente,
alcanzadasyaesascotas, lasposibilidadesde convergencia,o simplediálogo,
con el mundocivil, eranprácticamentenulas.

2. EL EJERCITO EN LA SOCIEDAD ESPAÑOLA

Hemos habladohastaahorade determinadosaspectosideológicosquese-
paranal Ejército del resto de la sociedadespañolade la Restauración.Nada
hayde novedosoo sorprendenteen ello: el mismo o parecidoprocesosufren
loscuerposarmadosde las nacionesvecinas—Franciaen particular—: los mi-
litares rechazanbuenapartede las transformacionessocialesy políticasque
se producenen la Europaindustrializadade final de siglo, temena la nueva
fuerzaemergente—el proletariado—y sus doctrinasy partidos(socialismo,
anarquismo);sevuelvenhacia sí mismos y seconsiderandepositariosde los
«valoreseternos»de la patria.

Peroqueremosprofundizarenesteprocesoo, parasermásexactos,en una
de las vertientesdel proceso:másalládelas diferenciasobjetivasentrela men-

han un pedazode la banderaque se entregabaalas llamas, paracontenersusintestinos
queasomabanpor horrible brecha,y envueltoen tan glorioso sudarioentregósu alma a
Dios, diciendo:~Benditaseas,Patria.’». JOAQUÍN M. LAZAGA.~ «Benditaseas,Patria».El
Correo militar, 7-VII-1900.

Véansetambiénlas definicionesmilitares de Patriay Ejército desdeunaóptica seme-
jante en Ibidem, 3 l-VII-l900: J. PAGÉs. «El Ejército y la Patria».

32. Siempreenestoscasosla prensamilitar seerigeenportavozdela nación: Ejército
y pueblo,segúnella, sostienenlos mismosprincipios,en contrade los «políticoscontem-
porizadores».Múltiples artículossobreel temaa lo largo de [898; véansecomomuestra
«Hacia el abismo»y «El discursode Moret», ambosen La Correspondctu.ia,nilitar, 8-II
y 11-111-1898,respectivamente.También: «Las corrientespacíficas»,El Correo militar.
20-VI-1898.
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talidadcivil y la militar, dirijamosnuestraatenciónhaciala consideraciónque
tienenlos militares acercade las relacionesconcretasentrela sociedady su
ejército; parasermásclaros y rotundos,lo quenos interesaexaminarahora
es,en definitiva, esto:cómose ve elEjércitoen el senodelasociedadespaño-
la de fines del siglo XIX, cómojuzga que le trata el restode la sociedad.

Una cita de uno de los más importantesdiarios militares de la épocanos
proporcionaunasclavesdecisivasparaintroducirnosen el tema:

«Hacetiempoqueel Ejércitovienesiendomaltratadopor todos, las predicaciones
incesantescontraél, las acusacionesque se le lanzan, las amenazasque se le diri-
gen,el desdénconque le miran los políticos,dasusnaturalesfrutosen la desconsi-
deraciónde queesobjeto. Hoy todo el mundosecreeconderechoavejarle, lo mismo
los aurigasquele atropellanen la calle, que los economistasque le atropellanen
las esferasdel poder.»~

Pero intentemosir por partes,siguiendoa los propios escritoresmilitares
o a las publicacionesdel sector,pueshay muy distintosmaticesquemerecen
ser considerados.

a) De la ignorancia a la hostilidad

Ignorancia,abandono,indiferencia...Talesseríanlas primerascaracterís-
ticas quesaltanala vistade la actitudcivil conrespectoal Ejército, dicenlos
integrantesde éste.Paraempezar,continúanargumentando,hay un descono-
cimientocasi absolutodelos valoresmilitares,de lo queson,delo quesignifi-
can (en realidad, como hemosvisto, no es propiamentedesconocimiento;
simplemente,los valoresciviles se apartande los militares. Pero ahoranos
interesaseguirel punto de vistasubjetivode éstos,paraver dondeterminan
desembocando).A pesarde todo, los tratadistasmilitares dicenque soporta-
rían conpacienciaesaignoranciasi cadauno sededicaraalo suyo: los civiles,
a susoficios; los militares, a las armas.Perono, todo lo contrario: esaigno-
ranciade lo quees la milicia —en todoslos sentidos,en todassusfunciones—
no es obstáculo,antesal contrario, es un acicate,paraque todos metansus
naricesen los asuntosmilitares con absolutodesparpajo.No puedeser más
reveladoren estesentido,por su forma y por su fondo, la reflexión queNie-
mand haceen una revista militar de la época:

33. «Digna de aplauso»,El Ejército español,31-X-1894. Dos días despuésse volvía
a insisúr en el tema,aplaudiendola rápidaactuacióndela justicia militar contraun civil,
único medio posible «si se quierequeel Ejército no acabede perdercompletamentesus
prestigios y dejede estara mercedde las genialidades del primer displicentequeno se
décuentadelos respetosqueatodo ciudadanoledebeinspirar la instituciónarmada».Cf.
Ibidetn, «Crónica»,2-XI-1894.
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«Las trastiendasde todaslas boticas se hanconvertidoen academiasmilitares;
los cafés,enescuelassuperioresdeguerra. Hablar deestrategiaes hoy muchomás
vulgar que hablarde toros; muchos,a quienesno daríavergiienzaignorar lo que
es un volapié,no toleraríanquenadieles lanzarala injuria de suponerqueno saben
al dedillo cómo semovilizan unadocenade cuerposdeEjércitoy scmandanal fin
del mundoen tren exprés.”~

Este«cadauno a lo suyo»es un tema recurrenteen la literaturamilitar del
período, traducibleen la esferapolítica en la aspiracióna gozarde absoluta
autonomíaconrespectoal gobiernodela nación. Dehecho,por ejemplo,todo
ministrode laGuerrateníaqueser,pordefinición, un militar; cualquier«inje-
rencia»civil en el ámbitocastrenseeraautomáticamenterechazada,viniera de
dondeviniese,y fueracual fuesesu intencionalidad,de tal modoquedecisio-
nesqueen puraortodoxialiberal pertenecíana laesferagubernamental,que-
dabanaquí al arbitrio de los altos mandosmilitares. Peroobviamenteéste es
otro tema, y aquí no nos competeabordarlo.

Perola ignoranciaconlíevaotros matices,o puededesembocaren actitudes
menostolerables;del desconocimientode los valoresmilitares al abandono,
ala postergacióndel Ejército,hay sóloun paso.El Ejército, leemospor ejem-
pío en Lo Correspondenciamilitar

35, «es la carreradel Estadomásolvidada
y deprimida».La cuestiónes aquí másgrave,porqueimplica cuandomenos
desidiaen personascuya responsabilidadles impide, o les debíaimpedir, esa
culposapasividad.Por si fuera poco, esa postergacióndel Ejército, a todos
los niveles—entreellosel material,el económico:no se olvide que las condi-
ciones dc vida dejefes y oficiales dejabanbastanteque desear,y una de sus
reivindicacionesconstantesduranteel períodoeralamejoradesus emolumen-
tos~ traíaconsigo,tardeo temprano,el recelo, la desconfianza,la visión
deformadade todo lo militar. En efecto,dicen, se marginalo quese ignora,
y se terminadistorsionandoa la instituciónmarginada.Así, acabatriunfando
el tópico de la milicia como barbarie,la prestacióndel serviciomilitar poco
menosque como condena,o la disciplina como humillacion.

Hastaestepunto,siguiendosiempreel cursodel razonamientomilitar, he-
mos supuestoque no habíamala intenciónen el civil o civiles que pensaban
sobreel Ejército lo yaexpuesto?Pero estono siemprees así; másbienal con-
trario, sobretodosi fijamosnuestraatenciónen los hombresquedeunau otra
manerarigen losdestinosdela sociedad.Ellos no son ignorantes;sabenbien

34. NIEMANO: «Crónicageneral’>, Revistacientífico-militar, 1893. pág. 409.
35. ANNA.”Se salvé la Patria”, La Correspondenciamilitar, 1 l-V-1892.
36. ¿Puedenexistir el honory la dignidadsin lasmínimascondicionesmateriales’?¿Pue-

den existir los ideales,y el Ejército en definitiva. sin los fundamentoseconómicosindis-
pensables?:“¿Quién,porgranvirtud quesetenga,porpocoquele importevivir, pormucho
que seasu amor a la profesiónqueejerza,no destnayaantelas privaciones.si su tnateria
no estáalimentadacon lo precisoo enjusta proporciónaotros seressemejantes?’>Cf Ruíz
DESCALZO. El Ejército, M. 1893. vol. II. págs.84-85 y ss.
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queel Ejército es indispensable,peroadoptanunaposturacómodamentecíni-
ca: hacengalade despreciohacia él..., mientrasno le necesitan.

Sigamostodavíamás,adentrándonosya en el terrenode la hostilidadape-
nas encubierta. Economistas,abogados,profesores,periodistas, incluidos
aquéllosquedicenserdeprincipios conservadores,serefierenfrecuentemente
al Ejército como cargaimproductivaa suprimir o, por lo menos,a aligerar.
¿Paraqué sirve el Ejército?,parecendecir; no produce,consumemucho...,
¿quésentidotienemantenerlo?Ellosseescudancontinuamenteenel argumen-
to de que no quierenherir a la instituciónarmadani a susmiembros,y que
utilizan criteriosobjetivos: racionalización,rentabilidadeconómica,etc. Pero
cortandoo disminuyendoel suministroecónomicoqueel Ejército necesita,el
resultadoes queestrangulana la instituciónarmada—el mismoobjetivoque
los revolucionarios—,sólo que sin mancharselas manos.

Vienenacontinuaciónaquéllosquetienenenla bocacontinuamenteel tér-
mino «militarismo». «Hay queahogaral militarismo», repitenen mitines, pe-
riódicos o en la propiatribunadel Congreso,como si hubierahabidoalguna
vez militarismo en España.Ellos sabenmuy bien que no, perola excusadel
militarismo les sirve a la perfecciónparatenerarrinconadoa cualquiermilitar
queoselevantarsu vozpor cualquiermotivo. Sobrecualquierproyectodeley
que les afecte,dejanoir su opinión agricultores,médicos,funcionarios,co-
merciantes,industriales,trabajadores...Pero¡ay! si cualquiermilitar dice «esta
bocaes mía» sobreun tema de sucompetencia.Al grito de «¡Militarismo!»
sealzaránmil voces,queno callaránhastaquesepultenla del «militar indisci-
plinado».

En fin, la culminaciónde las ignorancias,marginaciones,cinismosy hosti-
lidadesde diversotipo, es la «guerracontrael Ejército», no contratal o cual
aspectoo función, sino contrala miliciacomo institución, por el simplehecho
deserlo quees: pilar de la sociedad,depositariadel honorde la nación,garan-
tía de su integridad. (Permítasenoscortarbrevementeel discursomilitar que
venimosestructurando,paraaclararque,cuandoestodicen, los autoresmili-
taresno seestánrefiriendo a la «guerrarevolucionaria»de organizacionesra-
dicaleso proletar¡as,a lascualesprácticamenteno selesprestaningunaatención.
Los militares se duelenmuchomásde losataquesprovenientesde los sectores
acomodadosde la sociedad,esosque debíanmimar a la fuerzaarmada,aun-
queno fueramásquepor «lacuentaqueles trae»y que,sin embargo,respon-
denal sacrificio del Ejército con el desdén,la calumniay el ataqueegoista.)

En estesentido,escribeE/Ejército español:«De algunosañosa estaparte,
los militares son la cabezade turco en quedescargangolpesparaensayarsu
fuerzalosabogadosy los hijos de loscaciquesquedebutanen política, recién
salidosde las aulas». Y continúadiciendo: «Contrael Ejército toda armaes
lícita; contrael Ejército todoargumentoes de valor y se admite cualesquiera
que seansu fuerzay su legitimidad» ‘~.

37. ~<Lagota de agua»,El Ejército español, l6-Ill-95.
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Todavíaes mássignificativo a esterespectoun artículodela mismaépoca
deLo Correspondenciamilitar, por contenerunaespeciede enumeraciónde
losdiversosenemigosdel Ejército consus respectivasfaltas, todoello siguien-
do unagraduaciónde arriba abajoen la pirámidesocial: comienzatodo por
el jefede gobiernoo de partidoquese niegaa atenderlas necesidadesmilita-
res;sigueel ministrillo ocargointermedioqueaducerazoneseconómicaspara
sustraerdiversaspartidasa la milicia; a continuaciónva el periodista«que no
pierderipio paraponeren solfa al Ejército», porqueesoes siemprevendible;
traséste,el funcionarioquecausatodaslas vejacionesquesuposiciónle per-
mitea losquevistenuniformemilitar; no sequedaatrásel alcaldedecualquier
puebloo pueblecillo,que«los atropellaimponiéndolestodasuertede gabelas»;
másallá, comerciantesquepresionanpara que se reduzcael presupuestode
Guerra,únicacausade quetenganquepagartan alta contribución;y, por últi-
mo, educadasen esaatmósferade odio, las turbaslevantiscas,siempredis-
puestasa arrojar piedrasal pasode un regimiento~

Comoseve, parael Ejército es el conjuntode la sociedadespañola,y fun-
damentalmentesus representantesa todos los niveles,quien le arrincona,za-
hierey ataca,cadauno dentrode susposibilidades.Estevictimismo, siempre
presenteen la mentalidadmilitar de la época,llega a extremosgrotescosen
algunasocasiones;detengámonosen unade éstas.

b) Lo anécdotade los cocheros

Las publicacionesmilitares dejancontinuamentetraslucirque el Ejército
vive en una situaciónde permanenteacoso;se refieren no sólo a la fuerzaar-
madacomo institución, sino a todos y cadauno de susmiembros.Mientras
queen los ensayos,por razonesobvias,esteplanteamientose mantieneen el
terrenode lo genérico,en los diarios,sometidosal imperio delossucesoscoti-
dianos,seconvierteencontinuasdenunciasdeatropelloscometidospordiver-
sosestamentoso incluso por individuos concretos,extrayéndosesiemprede
lo particularunaconclusiónaplicadaaun sector,cuandono a la mismasocie-
dadensu conjunto. Así, incidentesnimios, absolutamenteespecíficos,provo-
can respuestastremendamenteindignadasy, por supuesto,conclusionesdes-
medidas.

A propósitode unainformacióndel más importantediario de la época.El
Imparcial, segúnlacual un capitándel Ejército abofeteóaun obreroen plena
calle, sin conocimientoprevio y sin que mediarapalabraalguna,uno de los
periódicosmilitares,El Ejército español,se siente inmediatamenteobligado
adesmentiresaversión,asegurandoqueno sóloel tal capitántuvo queoir «ha-
blar pestesdel Ejército», sino quese le llegó a insultar personalmente.Es el
típico tic corporativo, del que diremos algo posteriormente:un m¡em-

38. «Los atentadoscontrael Ejército», La Correspondenciamilitar, 5-XI-1892.
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bro del Ejército, unaparte del todo, es puestoen entredicho,con lo cual la
reaccióncorporativasuponequelaagresiónse dirigecontrael rodo,dadoque
el individuo es siempreun representantedel cuerpo.En éste,como en cual-
quier otro caso, no interesatanto la verdadde los hechoscuantodejarbien
alto el prestigiode la institución.

Hastaahí, pesea todo, nadaextraordinario:cadacual, podríamosdecir,
desempeñael papelquelecorresponde.Lo notableempiezacuandoel mismo
diariomilitar tomael incidentecomobaseparaembarcarseenunadisquisición
sobrela «hostilidadcivil» queterminaconestaadvertenciatan violentacomo
extemporánea:«lasclasesmilitares no handedejarseatropellarni ofenderim-
punemente»,y cuandosu pacienciallegueal límite, no seránellas «lasquemás
hande perderni temer»~

Del cúmulo de quejas,protestas,reclamacionesy amenazasque invaden
por los mismoso parecidosmotivos, las páginasde los diariosmilitares, que~
remosdetenernosbrevementeen el asuntode los atropellosde tropaspor «co-
cherosantimilitaristas»,porqueesclaramenterepresentativode lo quevenimos
diciendo.

Del conjuntode casosquesedieron,tomemoscomomodelounodeprinci-
pios de mayode 1892, quetuvo comoescenarioMadrid. El Heraldo y El Im-
parcial informabanaproximadamentedel mismomodo: en el momentoen que
un «milord>’ llegabaala alturadeun regimiento,enlacallede Ferraz,empezó
a sonarla música,motivo por el cual los caballosse encabritarony rompieron
las filas de las tropas.El coroneldel regimientoordenóinmediatamenteque
se detuvieraal cocheroy que «se instruyesesumaria>»,acusándolede «haber
queridoatropellarala fuerzaarmada».El segundode los diarioscitadosapos-
tillaba irónicamenteque trasel cocherohabíanprestadodeclaraciónlos ocu-
pantesdel «milord», perosinembargo los caballosno handeclaradotodavía,
que sepamos»40

Inmediatamentedespués,en un artfculo significativamentetitulado «¡Hay
que sufrir!», Lo Correspondenciamilitar señalaba:«No bastaquea diario se
estéatropellandoal Ejército; en el Parlamento,en el libro, en la prensa;es
necesarioqueconél se atrevanhastalos cocheros».Y, pruebade la importan-
cia quese dabaa lo sucedido,insistíaal díasiguiente:los cocherosatropellan
tropas—y no procesiones,entierroso manifestaciones—comoresultadode
las doctrinassembradaspor... ¡las «clasesdirectorasdela sociedad»!En efec-
to, continuaba:loscocherosoyenasusamoshablarconmenospreciodel Ejér-
cito, y termina con creerque contra los que visten uniforme todo les está
permitido ~‘.

Por su parte,El Ejército español,trasdesmentiralgunosde los datospro-
porcionadospor losdiariosciviles, hablabade los ‘<estúpidosaurigas>’quelan-

39. «De mal en peor»,El Ejército español, 22-VI-1892.
40. «Unacausacuriosade Guerra»,El Imparcial, 9-V-l892.
41. «El fuero y el huevo»,La Correspondenciamilitar, 1 l-V-1892.
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zabansus caballos—quizásporque«desdelo alto del pescantese creen,sin
duda,muy superioresalos soldadosde la patria»—contralos regimientos,«sin
miramientoalgunoa aquellafuerzaquesimbolizala defensadel país,sin res-
petoningunoa labanderaquesintetizael sentimientomáspuro,mássantoque
atesorael corazóndel hombre»42•

No se trata de un casoaislado,sino todo lo contrario, representativode
unosincidentesquese repetíanconpeligrosafrecuencia.Sin ir más lejos,dos
añosdespués,viviendoelpaísen unascircunstanciasmuchomáscríticas(men-
cionemossimplementelas secuelasde los incidentesde Melilla deoctubrede
1893 y el saltocualitativoen los atentadosanarquistas:agresiónde Palláscon-
tra MartínezCampos,bombadel Liceo), El Correo militar volvía a insistir
en el tema~, comosi los cocherosqueno tomaban«otra dirección,al encon-
trarseen lacalleconun regimientoen marcha»fuerael asuntomás importante
que acaecíaen una nación que se debatíaen unade las crisis másprofundas
de su historia contemporánea.

e) Los comparacionesnacionales

De todosestospequeñosrocesentreciviles y militares —atribuidos inde-
fectiblementea la mala intenciónde los primeros—,laprensamilitar sacauna
conclusiónquese repite cadavez conmayor frecuencia:en ningunapartese
trata al Ejército (de mal, por supuesto)como en España:

«Los militaresen Españason consideradospor los gobernantes.comode peorcon-
dición quelosdetodaslasnacioneseuropeasy americanas.Entodasellas son aten-
didos los militares (...) en tanto queen España,sólo por vestir uniforme militar,
se ven alejados,los que lograntal distinción, detodoslos destinospúblicosqueno
seanpuramenteprofesionaleso técnicos.»’”

Sin embargo,no seplanteabalaprensamilitar lo contrario,o sea,si cl Ejér-
cito españolestabaa la altura delo queunasociedadmodernaesperabade sus
fuerzasarmadaso, másclaramenteaún, si el Ejércitoespañoleraen su com-
portamientopolítico parangonablea los ejércitosde las nacionesvecinas.Por
los añosen quese escribíanquejascomolas transcritas,sehabíageneralizado
la prácticade que los oficiales se tomaranla justiciapor su mano, asaltando
y quemandolas redaccionesde losperiódicos«non gratos». La prensaextran-
jeracomentabalacónicamente:«Cosasde España».Y la sorpresase convenía
en rabiae indignacióncuandolos queterminabancon sushuesosen la cárcel
eran... ¡los periodistas!

PeToxolvamosalas lamentacionesmilitares, dejandoa un ladolas incon-

42. «Supuestoatropello»,El Ejército español. l0-V-1892.
43. “Militares y paisanos».El Correo militar, 3-XI-94.
44. «PORTHOS«: «Paisanosy militares”, La Correspondenciamilitar. 3-111-1894.
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secuenciasquehemosesbozado.En Alemania,escribíaEl Eco militar, se aumenta
la dotaciónde fuerzasde mar y tierra; en Italia. Crispi rechazatodo tipo de
recorteen lospresupuestosmilitares;en España,sin embargo,sólo se piensa
en la «pazdesarmada»y enllevar a laprácticael «presupuestode la yerguen-
za» (alusiónal «presupuestodela paz» quepreconizabaCastelar,que se había
convertidoa principiosde la décadade los noventaen objeto de unacrispada
controversiaentreciviles y militares). <‘Nos danenvidiaesasnaciones»,decía
otro diario militar, que «consideranal soldadosobretodoslos ciudadanos’>,
Mientrasen las nacioneseuropeas«el Ejércitolo es todo»,argumentabaun tercer
periódico,en Españaestápermanentementerelegado~

Porobvias razonesde vecindade influenciaes Franciael paísquese lleva
la palmaen númerodemenciones:lasituacióndel Ejércitoenla sociedadfran-
cesase proponereiteradamentecomoel modeloa seguir,tomandocomo pre-
texto paraello anécdotasaisladas,sin valor representativoalguno. Si la tesis
de un Ejército respetado,valorado y defendido,en el extranjero, frente a
un Ejércitoabandonado,marginadoy deprimidoen España.hiere por suro-
tundidad,por su falta de matices,a cualquiersentidocomún, la falsedadde
la contraposiciónera máspatentesi se tomabael modelo francés.

En efecto,comoes sobradamenteconocido,Franciavivía en los anoscer-
canosal fin de siglo, unaagitaciónantimilitaristasinprecedentes,incompara-
blementemás profundaque cualquiercampañaque se hubieraconocido en
nuestropaís.El «affaire Dreyfus»habíadestadolas pasiones,de tal modo que
el Ejércitose habíaconvertidoen objetode las irasde muchospolíticoslibera-
les, órganosde prensay, sobretodo, intelectuales46.

Másconcretamente,trascl 98, se vuelveotra vez la miradaalpaísvecino
paracontraponerla petición de responsabilidadesal Ejército que tiene lugar
en España,con la supuestareacciónquetuvo lugarallí despuésde 1870.La Fran-
ciadeSedán.se argumenta.salióaflote haciendoun examendeconcienciasin
«apasionamientos,rencores,denuestosni injurias», de maneraqueel Ejército
«conservóincólumesu prestigio>~.Graciasaello, la naciónse recuperóenbre-
ve plazo. y el poder militar se robusteció,haciendoque Franciafuerade nue-
yo una potenciade primer orden. En cambio en España...

No hace falta insistir en que estacontraposiciónentreel trato que recibe
el Ejército enEspañay en los demáspaísesde su entorno,sebasaen supuestos

45, “La paz aunada”.El Ecomilitar, í 0-tv- í 894. Las otrasIrasescitadascorrespon-
dena”Sienipreel Ejército». El Correo militar. 3-VIII-94, y a«Diversasamenazas».La
Correspondenciamilitar, 3—II 1—92.

46, Véasea nivel global: CIIARNAY, Societé n,ilitair 964; GIRAIZDET, Lo societé
,nilitairc’..,, 1953 AZAÑA. Estudios cíe política francesa 1918. Sobreel antimil itaris—
mo. RABAUT, L ‘ant¿milicarisrne, y BECKER. U Carnet U /973. Sobre las repercusio-
oes del casoDreyfus: MIQtJE[.. L Affbire Drcxjús, ¡959. y HAUMONT. Ata saurcesde
1 Afibire, 1959; sobresu impacto en España.JAREÑO. El 41/aire Drevfi¿s..., 1981.

47. Cf. “Digno de imitación” (título suficientementeexplícito), El Correo militar,
20-IV-1900.
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falsos, en una simpletergiversaciónde la realidad.De hecho, esascompara-
cioneseransólounaexcusaparadesarrollarlas ideasqueyaconocemos,sin-
tetizablesen el principio de que el Ejército españolestámarginadodel resto
de la sociedad,despreciadopor los civiles, instrumentalizadopor los políti-
cos, vilipendiadopor todos.En estesentido,a lapropagandamilitar le intere-
sabaextremarel contrasteentreun Ejércitorespetadoen el extranjeroy el estado
de postergaciónen que vivía aquí.

Hay otro matiz en las comparacionesnacionalesqueno debemospasarpor
alto, por másquepertenezcaa otro orden de cosas: nos referimosa la hiper-
sensibilidadnacionalista(«sensibilidadpatriótica»o simple «patriotismo»,se
diría desdela mentalidadmilitar>, que lleva aunacuriosacontradiccióna la
prensamilitar cuandotienequecomentarlavaloraciónquedesdeel extranjero
se hacedel Ejércitoespañol.Porun lado,se aceptala críticacuandola respon-
sabilidadrecaede unau otramaneraenel ámbitopolítico: estructura,funcio-
namiento,financiación,soncuestionesquesalendel marcode actuaciónmilitar,
dicen con notoria inexactitud,dadoque el propioEjército nuncaestuvodis-
puestoa dejarverdaderamenteesascuestionesen manosde los representantes
políticos. Pero,por otra parte,comoel criticado,con razón o sin ella, es el
Ejércitoespañol,se tiene la necesidaddecontraatacar,desprestigiandoo ridi-
culizandoal Ejércitodel paísdedondeprovienelacrítica, dadoque,en defini-
tiva, el «gloriosoEjércitoespañol>’no tiene querecibir leccionesde nadie~

En cambio, todo halagoo simple muestrade simpatíaextranjeraes recibido
congrandesalharacas~ La verdades que, dadoel tradicionalaislamientode
Españay la situaciónde su Ejército, tales elogiosno eranmuy frecuentes.

Hastaen esamínimaanécdotaes apreciablela susceptibilidad,el subjeti-
vismoextremoy el apasionamientode esossectoresmilitares.Quizástodo ello
no eramásqueel productode la situaciónde acosoa laque se creíansometi-
dos. Veamosahoraqué remediosproponíanparasalir de ella.

48. Ante lacrítica de un periódicoinglés,sedice queprecisamenteeseejército, el bri-
tánico. hasido derrotadopor«tribussalvajesenlas cincopartesdelmundo”. Véanse<‘Las
unasdel león” e “Inri”, El Correo milirar. 20-XIL-l893. Contra la críticade un «frartehe-
te»: “El Ejército español,señorgabachtghasido entodasépocasmodelodetodoslos ejér-
citos del mundo».Cf. “Conocemosla matrícula’>. El Reservista,25-X-1894.Contra los
«gacetillerosalemanes»• se recuerdaque las deficienciasque se critican son el resultado
de la actividaddelos hombrespúblicos, llamadosasí«poranalogíaconlasmujerespúbli-
cas»,y seapostilla: el uniformemilitar es”la única vestimentalimpia entrelas inmundi-
cíasde la política moderna».Cf. «En defensadel honor’. El Correo militar, 26-Xl1-93.

49. Tal es el caso,en el contextodel 98. de unacartade un capitánalemánfavorable
a España,queesacogidacontodoslos honoresbajoel significativo epígrafede «Simpatías
de gran valor». VéaseMemorialde Artillería, 1898, 1.” semestre.págs.546-548.
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3. ALTERNATIVAS INMEDIATAS

a) Llamamientoa cerrar filas

La vieja tácticadel «Divide y vencerás»estásiendoaplicadaunay otravez
por los enemigosdel Ejército,se advieneconalarmismoenlas páginasde los
diarios militares. Halagandoa unos y censurandoa otros, alternativamente,
divorciandoalos generalesdel restode la oficialidad,y aéstade los soldados,
estánconsiguiendosupropósitode dejarun Ejército debilitado e impotente.
No lehagamoseljuegoal enemigo,continúandiciendo:lascríticasentremili-
tares sólo sirven, aunquese haganconjusticia y de buenafe, parareforzar
la posición de los que buscancualquierargumentopara hundir al Ejército.

No es momentode discutir la causade nuestrosmales,vienea deciruno
de losdiariosmilitares,puesello podríapropiciarladivisiónquemuchosper-
siguenafanosamente5O~ “Hay quedefenderse»,titula otro, hayqueapretarfi-
las contrael ataquesistemático,sin presentarla más mínimafisura”, y así
sucesivamente.

Nopodemossilenciar,tampocoenestecaso,la inconsecuenciadeesosdiarios
militares,puestoqueeranellosmismoslos primerosen incumpliresasconsig-
nas, ¡y de qué manera! La prensamilitar era,en su conjunto, y salvo raras
excepciones—nos referimosa losdiariospolítico-militares,y no a lasrevistas
técnicaso especializadas—,vehemente,apasionadahastalo injusto,visceral,
violentaen su fondo y en su forma; suscríticascontralosaltosmandosmilita-
res, incluido el ministrode la Guerra,podíanllegar a serferocesy despiada-
dos, e incluso caer en el insulto personal.Los propios mandosmilitares se
quejaronen varias ocasionespúblicamentede la virulenciade las críticasde
los diariosmilitares;estosmismosadmitíanqueelataqueciego,personal,contra
un alto jefe no podíaser buenanorma de conducta...,cuandoera el colega
(también militar) el que recaíaen ese defecto.

Pero,manteniéndonosal nivel de los ideales,y no de su prácticaconcreta,
subrayemosquetodoscoincidenen predicarla unión frente al acosodel ene-
migo, la sociedadespañola.Esanecesidadde cerrarfilas sehacemásperento-
ria aún si cabe, despuésdel Desastre.Frente a una sociedadque pide

50. “La jaula dorada»,Lia Correspondenciamilitar, 24-111-1892.En esteperiódicose
insiste en muy diversasocasionesen la necesidadde la unión: véansepor ejemplo“Ade-
lante» (20-11-94), <‘Aires de vida” (22-11), “Regeneración” (27-11), “No hay fórmula»
(4-111-94>, etc.

51. “Hay quedefenderse”,El Correo militar, 9-X-1896. Desdeun puntode vista com-
plementarionos diceVigón muchosañosdespués—perorefiriéndosea la mismaépoca—-
queel antimilitarismoterminaporgenerarla cohesióndel Ejército: Graciasa los sistemá-
ticos ataquescontraél. eseEjército de la Restauración,«quehabíarecogidode las recien-
tesguerrasunaspesadasconsecuenciasen ordenal personal,al materialy a las exigencias
de todo orden,sintió la necesidadde replegarsesobresímismo, de lo quevino a adquirir
unacohesiónsingular(...fr. VícóN, Hay un estilo militar..,, M., 1953. pág. 53.
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responsabilidadesa susfuerzasarmadasen el Parlamento,en laprensa,en la
calle,comosi ese Ejércitono hubieradadolo mejorde si mismodefendiendo
a España;frentea lageneralizadacampañade desprestigioscontratodo lo mi-
litar, comosi laguerrala hubieseperdidoel Ejército, y no los políticosimpre-
visoresy cobardes;frente a la comodidady egoismode unos civiles que ni
siquieraquierenaceptarquehan sido los militares los únicosquehanderrarna-
do susangrepor lapatria,el Ejército tienequeresponderde un modo firmísi-
mo, con una sola voz, como un solo hombre.

La unión, se recuerda,es la basedel prestigiomilitar, uno de los valores
fundamentalesde la milicia: frenteal particularismoquecaracterizaala socie-
dadcivil, frenteal partidismode unosy otros,el Ejércitoconserva,mediante
la unión, su fuerzamaterialy moral. En estesentido,la unidadmilitar consti-
tuye ademássu mejordefensa:cuandolos militares estánunidos, escribeun
diario militar ~ «nadieosaatacarlescon la facilidad y con eldescaroqueaqut
en Españaes costumbre’>.

Peroaún hay más: la imprescindibleregeneracióndcl país,de la que por
cierto se empiezaa hablarbastanteantesdel Desastre,sólo puedeserposible,
en lo tocanteal Ejército,con una«uniónabsoluta,incondicionale indestructi-
ble» de toda la familia militar53.

Estellamamientoa cerrarfilas es, indudablemente,otra expresióndel cor-
porativismo,siemprepresente,profundamenteenraizado,en la mentalidadmi-
litar. Ya vimos cómo, en primer lugar, la opinión militar reaccionaante las
criticas conunagran susceptibilidad,quele lleva a rechazarconorgullo e in-
dignacióncualquierapreciaciónquevengadel «exterior»;junto a esto,se ge-
nera una reacción autodefensiva,una intensificacióndel replieguefrente al
pretendidoacoso social; por último, se produceuna clara manifestacióndc
autoestima:el cuerpose consideraejemplode valoressupremos.único orga-
nismo sanoen un sistemacorrupto.

Esteúltimo punto tiene particularimportanciaporqueconstituyeen cierto
modo el eslabónqueuneeseanhelode unidadconlapropuestamásdifundida
parasuperaruna situaciónquese consideralímite, cuestiónde laque nos va-
mosaocupardentrodeun momento.En efecto,losescritoresmilitaresrepiten
con frecuenciafrasescomo «el espíritu militar es el signo dc la vitalidad de
la nación»,«la grandezade Españaestá en su fuerza militar». ‘<el cuartel es

52. Véanse “Divide y vencerás’> y “La Unión», ambos en El Correo militar. 7 y
14-lV-1900, respectivamente.

53. «El verdaderocíemplo».El Ecomilitar, 6-11-1895.Muy a menudoestaunióntiene
el sentidode «unión frenteal exterior»,unión en los cuarteles,unióncomomedio eficaz
pararesistir e’ “contagioexterno»,etc, etc. “Los cuarteles—escribeBENGT ABRAHAM5ÚN---

son un medioexcelenteparaprotegera los soldadosdel contactodel pensamientoradical
y de impedir queobservenlos acontecimientosque amenazanel statu quo». Cf. ABRA-
HAAM55ON. «ProfessionalSocialization recogido por BAÑÓÑ y Oí.MEDA. Op. ¿‘it..

pág. 212.
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la escuelade la patria», «en la milicia es dóndeúnicamentepuedenforjarse
héroes»,etc~. O, aún más claramente...

«El Ejército en la vida de los pueblos,es lo último que se hundey lo primeroque se
levanta:cuandola inmoralidadinvadelas costumbres,aún en la milicia imperala honra-
dezacrisolada;cuandola sociedadsedesquicia,a la fuerzaarmadase acudeparaque la
ley marcialapuntaleel edificio queamenazaruina; cuandoel desbarajustey la irregulari-
dadvicia la administracióndel Estado,aunseencuentranel ordeny la moral en las modes-
tas dependenciasmilitares (.. .).» ~

El Ejército tiene, pues,una responsabilidadinsoslayable,deorden moral
y político, antesí mismo y antela patria: tienequeintervenirparasalvarese
cuerposocial infectado.La unidades la baseindispensableparaesainterven-
ción; una vez conseguida,sólo quedaríaaplicar el bisturí con mano firme.

b) La intervenciónpolítica

Hemossoslayadohastaahoralos planteamientosdirectamentepolíticosque
surgende los sectoresmilitares, dadoquenuestroobjeto fundamentaldeaten-
ción era la relaciónEjército-sociedad;horaesyade quedesbordemosesadeli-
mitación convencional,puesto que en definitiva hacia el terreno político
confluyen todas las propuestasde soluciónde los problemasexpuestos.

Previamente,a un nivel muchomásteórico,podríamospreguntarnossobre
la relaciónexistenteentreel corporativismodel queacabamosde hablar(ex-
presado en términos de unión militar) y la intervención del Ejército en
los asuntospolíticos; cuestióndebatidaentrelos especialistas,quelleva a al-
gunos,como Huntington, a sostenerqueel profesionalismoy la intervención
militar sonfactorescontrapuestos,y aotros, comoPerlmutter,adefenderque
el profesionalismoevoluciona,o puedeevolucionar,haciael corporativismo,
y éstehaciala intervenciónmilitar56. Obviamente,no podemosentraraquíen
un debatede esascaracterísticas,peropermítasenossimplementeapuntarque,

54. (3¡xcio, Ejército nacional,págs.9-lo, (Granada,1895. LEÓN GUTiÉRREZ, ¡Honor
y Patrio!, op. cit., págs.73-74. IBÁÑEz MARíN, La educaciónmilitar M. 1989,págs.
69-70. Citadel generalSÁNCHEZOsoRioenMuÑiz, Concepto op. cfi vol. 1. pág. 150.

55. NíEMÁNO: «Crónicageneral»,Revistacientífico-mi/fiar, 1895, pág. 599.
56. Concretamente,I-IíJNTíNGTON aceptade estaultima tesis la evolucióndel corpo-

rativismo al intervencionismomilitar, pero no comoun desarrollocuyo puntode partida
seael profesionalismoen sentidoestricto: esteúltimo, escribeHuntington,es «un equili-
brio entrecompetencia,responsabilidady espíritu corporativo:peroel corporativismoque
conducea la intervenciónrepresentauna perversióndel profesionalismoen la cual la ca-
racterísticacorpOrativadesequilibrael pesode los otros doscomponentes”.Cf. PERLMUT-
TER, Lomilitar y lo político..., op. ciA y eí Prólogo de HUNTINOTON a estanusmaobra,
en especial.pág. XXIII.
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en nuestraopinión, las razonesdel intervencionismomilitar son difícilmente
esquematizablesen esostérminos,por dependerestrechamentede las condi-
ciones específicas—sociales,políticas, culturales—de cadapaís. Pero vol-
vamos a nuestroanálisis concreto.

En unosmomentostan críticos comolos queprecedieronal Desastre,pue-
denencontrarseenla prensamilitar —en contradelo quequizás,en principio,
pudierapensarse—argumentosen contrade la intervenciónmilitar enla polí-
tica: «El Ejército no tiene por quédiscutir ni discute las fórmulas puramente
políticasque losgobiernoscreanconvenienteaplicar»;o, másclaramenteaún:
cuandoel Ejército se sienteobligadoa ejercerfuncionesque no sonlas suyas
específicas,«tieneforzosamentequeentrarsepor los camposde la política, y
de ellos nadabuenopuedesacar,como no seael medropersonalde algunos
de susindividuos»~‘.

Apresurémonosa añadir,no obstante,que no eraésteel sentir mayoritario
dentrode las FuerzasArmadas,a tenorde lo quese decíaen artículos,ensa-
yos, discursosy cartaso conversacionesprivadas;¿cómoiba el Ejército a in-
hibirse, pensabala mayoría,si la patriaestabaen peligro?La cosaestabatan
claraque,hastael mismodiario queacabamosde citarpara ilustrar la tenden-
cia profesionalistao anti-intervencionista,acoge en sus páginasantesy des-
pués muchosmás comentariosen sentidoopuesto.

1-lay enestetemaresbaladizomaticesque no podemosignorar;así,por ejem-
pío, hay quesaberquemuchasveceslos alegatosa favor del pronunciamiento
o las incitacionesa la rebeliónmilitar, eranpurosdesahogosverbales,produc-
to deunairritaciónpasajera,deunaprensamilitar queno secaracterizabapre-
cisamentepor la contención.Su significado, pues,no iba muchomás allá de
lo querepresentaunaexplosiónde rabia:en términosvulgares,el derechoal
pataleo,anteunaley queno gustabao unamedidapolítica quelesionabainte-
resescreados.

Otrasveceseramuy distinto,porqueseanalizabaserenamenteel papelque
debíarepresentarel Ejércitoanteunasituación grave(otroproblemaen el que
no podemosentrar: ¿quiéniba a dictaminarcuandola situaciónera crítica?).

En España,decíael coronelLapoulide, «dondetal corrupciónpolítica exis-
te», todaslas legitimidades,todaslas fuentesde derechoestánviciadas.El Ejér-
cito, para sabercuál debe ser su misión, debeacudir entonces«a buscar la
verdaderavoluntad del paísen las manifestacionesmásíntimasdel sentimien-
to nacional»;de ahí resultaríaque,en intervencionescomo lasde 1868 y 1874,
el Ejército lo único quehacíaera«cumplir susdeberesobedeciendola volun-
tad nacional»~

Volvemos así a lo ya dicho: el Ejército, «intérpretede la voluntad na-
cional».Atravesandosinmancharse,como un rayo de luz, la política corrup-
ta, el hedonismomaterialista,el caciquismoo los particularismosegoistas,

57. “El deberdel Gobierno”,El Correo militar, 28-X-l 897.
58. Lxvout. .. ¡Pobre España!, M., ¡989, págs.54-55.
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el Ejército conectabacon la partesanadel país: a vecesel pueblo, siempre
la raza, o simplementealgo indefinible, unaesenciaque sepodía sentir pero
no explicar. Deestamanera,la instituciónarmadaseconsiderabaa símisma
la depositariadel patriotismo, y reconocíaantesí una misión trascendental:
la de salvara la patria de sus enemigosinternosy externos.

¿Implicabaestoexactamentela toma directadel poderpolítico? Seríasim-
plificar las cosasdeun modoinaceptablecontestarcon un monosílabo.Prime-
ro, porque, como hemosdicho variasveces,no todospensabanigual: cada
publicaciónmilitar teníasusmaticesespecíficos,un tenienteno pensabalo mismo
queun alto mandocomprometidocon el Régimen,o inclusocadageneralte-
nía, naturalmente,su propio criterio, queno coincidíasiemprecon «el quese
le suponía»:así,el «duro»y «militarista>’ Weylersemostróabsolutamenteres-
petuosohaciael ordenconstitucionalenunosmomentosenquemuchos—civiles
entre ellos— le instabana tomar el poder.

En segundolugar, si muchosse sentíanen un primer momentotentados
«a cortarpor lo sano»,como frecuentementedecían,el recuerdo,muy reciente
aún,de las experienciasvividaspor un Ejército inquietoenla Españaisabeli-
na, les hacíamás cautos.«Los pronunciamientosy el gobiernoejercidospor
militares», escribíaMuñiz, «sonlas dos grandesculpasque se nos echanen

59
cara»-

<Implicaba todo ello que el Ejército iba a permanecerpasivo?¿Eran los
alegatosintervencionistaspuraretórica?Tampocoes esto.La posiciónquepa-
receganarpuntosdesdecomienzosde siglo es la de quees precisoactuarco-
mo poderen la sombra,presionandosin cederterreno,antesal contrario:en
1906seconsigue,mediantela Ley deJurisdicciones,quepasenal ámbitomili-
tar los delitos contrala patria y el Ejército. Y todo ello sin el desgasteque
suponela toma directa del poder.

A pesarde todo, la situaciónde la quetanto se quejabala opinión militar
no evolucionóen el sentidoquedeseaban.Porel contrario, cadavezmásim-
plicadoel Ejército en asuntosrepresivos,se generóun crecientesentimiento
antimilitarista en todoel país,potenciadopor los nuevosdesastres,ahoraen
Marruecos(de 1909 en adelante).Al final, pues,no hubo más remedio—

siguiendosiempreel planteamientomilitar— quellevaracaboaquelloa lo que
tantasvueltasse le veníadando:en 1923 sepusopuntofinal a un sistemapolí-
tico —corruptopara muchosya desdeCánovas—y, sobretodo, a una situa-
ción del Ejércitoen la sociedadespañolaqueseveniacalificandode insostenible
desdehacíamás de tres décadas.

59, MuÑíz, Concepto op. ch., vol. 1. págs. 140-145.


